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    NUESTRA MISION
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 “No puedo ver 

a un niño 

sin que me asalte 

el deseo de 

enseñarle el catecismo 

y decirle 

cuánto le ama 

Jesucristo”

(Marcelino Champagnat)


EXPERIMENTAMOS 

LO QUE LE HA COSTADO A CRISTO SALVAR EL MUNDO


I          CONTEMPLAMOS CON GOZO 

NUESTROS ORIGENES
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A
  EL EJEMPLO DE MARCELINO

Alma de apóstol del padre Champagnat

Le ocurrió en más de una ocasión permanecer horas enteras dando el catecismo a los pastorcitos u otros niños que encontraba en el campo o en las casas cuando iba a visitar a los enfermos.

 En los viajes, si se encontraba con niños, trababa inmediatamente conversación con ellos, y, tras un rato de charla, les preguntaba amablemente si habían hecho la primera comunión, si acudían a la catequesis parroquial, y se informaba hábilmente de si conocían los misterios y demás verdades esenciales para la salvación, preguntándoselas o enseñándoselas, sin que ellos lo advirtieran .

Se le oyó repetir a menudo: “No puedo ver a un niño sin sentir deseos de enseñarle el catecismo, de decirle cuánto le amó Jesucristo y cuánto debe a su vez, amar al divino Salvador.”

A veces, al ver pandillas de niños ociosos, abandonados a su suerte, jugando en la calle, exclamaba: “Estos niños quizá no conocen a Jesucristo, ignoran las verdades consoladoras de la religión o no saben que Dios es su Padre y que están destinados a verlo en el cielo. ¡Pobres niños, cuánto les compadezco! ¡Qué responsabilidad la de sus padres al dejarles sin educación ni preocuparse por ellos!”.

Y agregaba: “ ¡Cuánto bien podrían realizar aquí los Hermanos si hubiera una escuela!  Los niños no andarían por las calles, donde sólo ven malos ejemplos y aprenden a hacer el mal.  Estarían en clase, al abrigo de los peligros del mundo, y se educarían en la piedad, la virtud y los conocimientos que más tarde les serán necesarios.”

La triste suerte de tantos niños que crecen si educación, le hacía suspirar por tener más Hermanos.  Un día, al pasar junto a una cuadrilla de obreros, todos ellos jóvenes de unos veinte años, exclamó después de fijarse en ellos detenidamente: ¡”Qué buenos novicios podrían llegar a ser si se vinieran con nosotros! ¡Qué lástima que se los lleve el mundo! Si conocieran la dicha de servir a Dios y trabajar por la salvación de las almas, lo dejarían todo para ingresar en nuestro noviciado.”

Luego añadió: “Me parece tan grande la felicidad de la vida religiosa y tengo tantas ganas de disponer de Hermanos para ofrecérselos a las parroquias, que difícilmente me encuentro con jóvenes sin sentir el mismo deseo y sin pedir a Dios que los llame a esta hermosa vocación.”









(Vida. p. 504)
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Es hermoso ver a estos primeros discípulos del servidor de Dios, humildes, sencillos y modestos como él, ir de aldea en aldea, escalar con alegría, a pesar del frío, de la lluvia y de la nieve, los estrechos senderos llenos de barro y piedras y reunir en alguna granja a la juventud del lugar y repartirles el pan de las creencias religiosas, de las que sus almas estaban tan necesitadas, enseñándoles, al mismo tiempo, los conocimientos elementales que su situación requería.










                (Memorias. p. 94) 

La bondad que mostraba a los niños, el prestigio y la autoridad que se granjeó entre ellos y la atención que le prestaban causó tal impresión entre la gente que muy pronto se difundió por la parroquia que el nuevo coadjutor era un catequista consumado y un auténtico amigo de los niños.  Rara vez se veía obligado a castigar; su método consistía en estimular a los niños por el sentimiento, la emulación, las recompensas y los elogios oportunos.  Los premios que daba consistían en estampas, máximas escritas, rosarios y cosas parecidas.  Aunque estos objetos carecían de valor material, los apreciaban como perlas y quienes tenían la dicha de hacerse con uno de ellos, lo guardaban con cuidado.
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Para que la catequesis resulte provechosa a los niños, hay que hacérsela amena.  Eso lo consiguió a maravilla el señor Champagnat.  Así tuvo la satisfacción de ver cómo los niños asistían con gran asiduidad a su catecismo.  Ni el frío, ni la nieve, ni la lluvia... nada era capaz de arredrarlos cuando tenían que ir a la catequesis.  Algunos se hallaban a una hora, hora y media y hasta dos horas de la iglesia:  eso no era obstáculo para que llegasen siempre antes de empezar la catequesis, que comenzaba muy temprano.  Sucedía a menudo que antes de amanecer ya se hallaban algunos a la puerta de la iglesia.  En una ocasión unos niños, engañados por la claridad de la luna, salieron demasiado temprano, caminaron una legua y llegaron a la iglesia antes de que abrieran.  Cuando poco después llegó el señor Champagnat, con su linterna en la mano, para celebrar la misa, quedó sorprendido al ver un grupo de personas a la puerta.  Al acercarse y ver que trataba de los niños de la catequesis, se sintió emocionado. Después les abrió la puerta y entraron con él.  Al ver que se ponían de rodillas en un lugar expuesto a la corriente cuando se abría la puerta, bajó del altar para decirles que se acercaran y se colocasen en un lugar más conveniente.  Terminada la misa, explicó como de costumbre el catecismo y elogió públicamente el entusiasmo y la asiduidad de aquellos niños para estímulo de los demás.  Les recomendó, sin embargo, que no volvieran a salir de sus casas tan de mañana, no fuera a sucederles algún percance desagradable.

Cualquiera que fuese el tema de la catequesis, siempre sacaba aplicaciones prácticas para cada estado, edad y condición, de modo que hacía exclamar a los habitantes de La Valla:    “Tiene para todos; nadie sale sin haber recibido la respuesta adecuada.”











       (Vida. p. 43-44)
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B
  DE SU PUÑO Y LETRA


                         Notre-Dame de l’Hermitage
1830, 21 de enero – Al Hermano BARTHÉLEMY*

Muy queridos Hermanos, Barthélemy y colaborador:



Me he alegrado mucho al tener noticias suyas.  Estoy muy contento de saber que están muy bien de salud. Sé también que tienen gran número de niños, o sea, que tendrán un gran número de imitadores de sus virtudes, porque sus niños se formarán según  sean ustedes, según sean sus ejemplos así ajustarán ellos su conductas.  ¡Qué importante es su trabajo y qué sublime! Están continuamente con aquellos de los que Jesús hacía sus delicias, ya que prohibía expresamente a sus discípulos impedir a los niños acercarse a él.  Y ustedes, mi querido amigo, no solamente no quieren impedírselo, sino que hacen todo lo posible para llevarlos a él.  ¡Oh!, qué bien recibidos serán por este divino maestro, este maestro generoso que no deja sin recompensa un vaso de agua fresca.  Digan a sus niños que Jesús y María los quieren mucho a todos:  a los que son buenos porque se parecen a Jesús Cristo, que es infinitamente bueno, a los que aún no lo son, porque llegarán a serlo.  Que la Santísima Virgen los quiere también, porque es la Madre de todos los niños que están en nuestras escuelas.  Díganles asimismo que yo los quiero mucho, que nunca subo al santo altar sin pensar en ustedes y en sus queridos niños.  ¡Cuánto me gustaría tener la dicha de enseñar , de consagrar de una manera más directa mis desvelos en formar a estos tiernos niños!



Todas las demás escuelas van bien.



Recen por mí y por toda la casa.



Tengo el honor de ser su afectísimo padre en Jesús y María.
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* Hno. Bartolomé: Nacido en el mismo pueblo de La Valla. Con sus apenas catorce años era uno de esos niños que escuchaban admirados a Marcelino y que al aprender el catecismo se les llenaba el corazón de amor a Dios. A los 16 años está dando clase a los alumnos más avanzados de la escuela de Saint-Sauveur. En varias cartas Marcelino le da sabias instrucciones para cultivar su vocación educadora. Muere en el Hermitage a la edad de 73 años, en 1877.
C
TESTIMONIO DEL HNO. LORENZO
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El Bessat*, pueblo grande situado a dos horas de La Valla y donde abunda la nieve durante el invierno, fue escenario del celo del Hermano Lorenzo.  En esta época, la aldea, autodenominada parroquia, carecía de sacerdote y, en consecuencia, sus habitantes estaban sumidos en la mayor ignorancia religiosa.  El Hermano Lorenzo solicitó el favor de ser enviado allí para dar la catequesis, favor que el Padre Champagnat le concedió como una recompensa.  Subía todas las semanas desde La Valla, llevando un saco de provisiones para todo este tiempo:  ordinariamente pan, patatas y queso.  Se alojaba en una casa particular y él mismo se preparaba la comida, la habitual entre las gentes del campo y probablemente peor.  He aquí lo que me contaba, cierto día, sobre el particular, con el rostro radiante de alegría.  “Llegado a Bessat, me decía, recorría el pueblo mañana y tarde con una campanilla que tocaba para reunir a los niños a los que enseñaba las oraciones, el catecismo y a leer, pues no había escuela.  El domingo se reunían todos los habitantes en la capilla; primero entonábamos un canto, luego rezábamos el rosario al que seguía la oración de la tarde; después les daba una catequesis lo mejor que podía.  Y ¡qué gozo sentía yo entonces! Ni el cansancio, ni el mal tiempo – pues a veces había varios pies de nieve -, suponían nada para mí.  Estos días, ¡ay!, demasiado cortos, han sido los más hermosos de mi vida”.

Este excelente Hermano era tan querido y respetado por los habitantes de la aldea,
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 que jamás se encontraban el él sin saludarle.  Es fácil comprender el bien que hizo en el Bessat y cuánto debía alegrarse el Padre Champagnat.  He aquí una prueba.

Un día que el Padre Champagnat subía al Bessat con nuestro celoso catequista, le dijo que su labor allí debía de ser muy penosa.  El Hermano Lorenzo le respondió que le era, por el contrario, muy agradable, y que no cambiaría su empleo por todos los bienes del mundo.  El Padre Champagnat sensiblemente afectado por la virtud del discípulo, sintió por ello un gozo tan profundo que los ojos se le llenaron de lágrimas.

(Memorias, p. 32)

*  El Bessat: :  Es un pueblo situado en una alta meseta de la cadena del Pilat, el pueblo a mayor altitud de todo el departamento del Loira, 1200 metros, cubierto de nieve buena parte del año.  El P. Champagnat atendía a los feligreses de esta aldea de 71 hogares durante el período en que estuvo de vicario en La Valla. Aquí venía también el Hno, Lorenzo para enseñar el catecismo, llevando provisiones para toda la semana, subiendo la escarpada ladera de 8 km.
D
DE LOS SUCESORES DE CHAMPAGNAT
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LA NECESIDAD DE SER HOMBRES DE NUESTRO TIEMPO

Basilio Rueda*, Superior General   - 2 de enero de 1968

· La necesidad de ser hombres de nuestro tiempo y en nuestro tiempo; de sensibilizar vivamente la conciencia de nuestro momento histórico, de permanecer en el diálogo y en la comunión que la Iglesia ha establecido con el mundo, y particularmente de ofrecer una amplia apertura para detectar los signos de nuestro tiempo. Esa apertura ha de encontrar eco en el fondo de nuestra conciencia con la simpatía, con la comprensión, con la fervorosa lectura evangélica y con las respuestas, evangélicas también, a esos signos de nuestra época. Insisto en la necesidad de una lectura evangélica y de una respuestas asimismo evangélica, porque no todas las lecturas y no todas las respuestas que se están dando a los signos de los tiempos son lecturas y respuestas evangélicas.

· La urgencia de acrecentar nuestra capacidad para penetrar los acontecimientos en su sentido mistérico. Dicha capacidad de penetración mistérica depende del grado de conocimiento que cada cristiano en particular, cada sociedad, y el pueblo de Dios en general, tengan respecto del Evangelio, bajo el impulso del espíritu de Jesús. Bellísamente ha expresado esto Romano Guardini en su obra Oraciones teológicas: “Oh Señor, Tú lo has creado todo, y todas las cosas están llenas de imágenes de tus eternos pensamientos. Las cosas del mundo, las formas de la Historia, los movimientos de nuestro ánimo, nos enseñan a presentir qué intenciones tienes con nosotros al amarnos. En nosotros está el comprender adecuadamente esas imágenes. Pueden llegar a convertirse en señales de camino que nos lleven al misterio de tu redención; preparando el camino de Aquel que ha salido de Ti, para volver al mundo a su verdad. Pero también se nos pueden convertir en formas que nos desvíen, que extravíen nuestro espíritu;  redes y trampas en que nuestro corazón quede preso. Dame la santa claridad, fruto ya ella misma de la Redención, para que reconozca las indicaciones que llevan hacia Ti. Ayúdame a comprender el verdadero sentido de las palabras que vienen de la Redención y que desde hace ya tanto tiempo se reciben alteradas”.

· Sólo con la condición de compenetrarnos íntimamente del espíritu del Señor y del espíritu evangélico, es como podremos captar los signos de los tiempos y dar las respuestas adecuadas.



· Tener sensibilidad para los grandes problemas del mundo y, en consecuencia, lograr que nuestra Congregación, nuestras instituciones y estructuras sean funcionales en proporción de las necesidades presentes. Como es fácil comprender, dicha funcionalidad comienza forzosamente por la disponibilidad de los corazones, de cada uno de los Hermanos, aunque no termina ahí.

· Sentir la grave problemática y el compromiso que nos plantea la actuación en ciertas regiones, cuyas estructuras, en el contexto de nuestro tiempo, o, por mejor decir, ante el grado de descubrimiento histórico del Evangelio a que hemos llegado, y que ha asimilado el mundo, se hace hoy día inaceptable. Ejemplos: el racismo, el genocidio, la esclavitud… Silenciar tales hechos en nuestros colegios, y no inculcar una protesta mental en el pensamiento de nuestros jóvenes, los cuales serán mañana guías de la sociedad y habrán de tener en sus manos grandes responsabilidades, es algo muy serio. Es cierto que, a veces, no se puede materialmente hablar, y menos aún actuar. ¿Qué hacer entonces? ¿Qué juicio prudencial debe guiarnos? No podemos ser cobardes; debemos decidirnos por una opción evangélica adecuada a las circunstancias.  

* Hno. Basilio Rueda:  De origen mexicano. Superior General en dos períodos consecutivos, desde 1967 a 1985. Impulsor en la Congregación de la renovación promovida por el Concilio Vaticano II. Murió el 21 de enero de 1996.
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UN CELO APOSTOLICO MAS ARDIENTE

H. Leonidas, Superior General,    8 diciembre 1959

· Las obras que conviene animar.

El Capítulo recomienda diversas obras de aspecto social y apostólico, que completan la formación cristiana y son manifestación de un celo ardiente: catecismo a los niños pobres, Conferencia de San Vicente de Paúl, Legión de María … Al igual que el scultismo, colonias de vacaciones, deporte …

Ante las múltiples obras propuestas algunos se preguntaron: ¿Pero cuándo se podrá hacer seriamente la clase? ¿Es que los alumnos tendrán tiempo para estudiar? Y si los Hermanos deben, además de las horas de clase, consagrar todavía tiempo a una u otra actividad, ¿de qué forma podrán vivir su vida religiosa, su vida comunitaria? Algunas observaciones al respecto.

· El celo debe ser ilimitado; pero los trabajos confiados a los Hermanos deben ser limitados. No somos responsables de todo el bien que se puede hacer en el mundo. Una acción puede ser excelente en sí misma; pero si no está en armonía con nuestro fin de educadores religiosos, es preciso dejarla de lado. Es lo que hizo nuestro Fundador cuando rechazaba todo proyecto que no estaba dentro del fin que se había propuesto, como la sacristía de Fourvière.
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· Aún cuando un proyecto está en armonía con nuestro fin, no es que necesariamente se deba implementar. La puesta en marcha de un proyecto nuevo no puede depender únicamente del capricho, de los gustos personales o de la audacia apostólica de un solo Hermano. Hay que pensar en la continuidad …

Una colaboración inteligente, durable, verdaderamente fraternal, permite transformar el apostolado en     un maravilloso trabajo de equipo y asegura la continuidad de las obras preparando el relevo. Un proyecto así programado aunque falte un Hermano no está condenado a desaparecer. Hasta el rendimiento crece, pues la unión hace la fuerza. 

· En toda actividad complementaria nuestro fin apostólico debe tener su lugar. El celo, el apostolado auténticamente marista debe animar a los Hermanos en todo lo que organicen.

· Nuestro campo apostólico

El campo en el cual nuestro apostolado debe desarrollarse ha sido objeto de atención de los capitulares, no solamente en lo concerniente a obras paraescolares o postescolares, sino también en los diferentes estilos de enseñanza posibles. 

En el deseo de responder mejor a las necesidades de las almas, de corresponder a las situaciones de ciertos países y al deseo de la Iglesia, el Capítulo ha creído permanecer en las miras del Padre Fundador, dejando abiertos a nuestra actividad, todos los grados de la enseñanza, aún la enseñanza superior. 

No se trata de abandonar la enseñanza primaria. Se insiste particularmente en las escuelas gratuitas: “Que cada Provincia de a este problema la solución más conveniente y más cristiana. Que no se tema exagerar favoreciendo la formación de los pobres. Es nuestra forma propia de trabajar en la cuestión social”.  El Capítulo lo ha subrayado haciéndole objeto de su primer estatuto: “Para mantener nuestra tradición de familia, se pondrá empeño en hacer todo lo posible en relación a los niños pobres o de condición modesta, con medios acomodados al país:  escuelas gratuitas, alumnos admitidos gratuitamente en las escuelas populares, etc.”

… En los dos casos, los Hermanos Maristas deben poder todas sus fuerzas en la educación e instrucción de los menos favorecidos. Aún sin fuese preciso renunciar a la fundación de un Colegio de pago, estaría dentro de nuestro espíritu y tradición aceptar primeramente la dirección de una escuela pobre.

Todos los Hermanos manifestarán su simpatía especial por los menos favorecidos no importa en que clase de escuela se encuentren. Hasta en los grandes colegios podemos encontrar alumnos cuyos padres se imponen penosos sacrificios para que sus hijos disfruten de una educación cristiana. La atención vigilante y afectuosa de un verdadero educador hará que se perciban estos casos: supone dedicarles lo mejor de su entrega y disposición. En ciertos casos la Dirección de la escuela puede favorecer delicadamente a estas familias. Un Hermano que desee permanecer plenamente en el espíritu del P.Champagnat, tendrá siempre en su corazón la preferencia por los más pobres.
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    II
EJERCICIOS ESPIRITUALES


  A
  CONTEMPLAR LOS ORIGENES CON GOZO
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1. Lea con calma los textos que se le proponen y que le permiten conectar con el pasado, con nuestros orígenes, con el Fundador. Subraye, entresaque palabras, frases que dan fuerza, vitalidad a  su vida. Déjese cautivar por el corazón apostólico de Champagnat y de los primeros hermanos.

Pueden ayudarle estas preguntas: 

· ¿Qué sentimientos se han producido en usted después de leer los textos? (nostalgia, ilusión, decepción, alegría, ganas de imitar, celo, pasión por el Reino…) Anótelos.

· ¿Qué características puede entresacar de Champagnat y de los primeros hermanos en su misión apostólica?

· Lea otra vez la carta de Champagnat al Hno.Bartolomé… ¿Qué le falta, a veces, para valorar más su misión como apóstol laico?

· Fíjese en la clase de niños a quienes Champagnat y los primeros hermanos atendían, y deje venir a su memoria los jóvenes y niños de nuestro país: sus necesidades, su pobreza material, su marginación… Deje que crezcan sus ansias de servirles y amarles.

2. Contemple el testimonio del Hno. Lorenzo: el catequista del Bessat:

· Lea despacio el testimonio 
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· Cierre los ojos y contémplele con ese CELO apostólico

· Descubra en él (en su corazón) el motivo, la raíz, el fuego que  le movía…

· Descubra con él a los niños y jóvenes como sacramentos de la presencia de Dios… Dios está ahí, en sus vidas y circunstancias…

· Escriba una oración pidiendo para usted y los demás miembros de su Fraternidad ese mismo celo apostólico del Hno. Lorenzo.
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  B
  DISCERNIR EL PRESENTE CON 







AMOR

1. Evalúese en su apostolado familiar: “Para nosotros, la familia (Iglesia doméstica) es nuestro primer campo de apostolado. En ella, promovemos la comunión y la participación para que florezca el amor” (MCHFM, 16)
2. Explicite su experiencia de cercanía a los niños y jóvenes desde esta afirmación del XIX Capítulo General: Nuestra pedagogía de la presencia y nuestro espíritu de familia, adquieren un gran significado en una sociedad que engendra a menudo egoísmo, individualismo y soledad. (Mensaje12)

3. MCHFM, 18: “También en el trabajo y en nuestro medio social procuramos ser fieles al espíritu de Marcelino Champagnat actuando con honradez, solidaridad, espíritu de servicio y la valentía que otorga la fe. Procuramos vivir los valores evangélicos de Jesús en el contexto cultural, social y político del país”. ¿De qué forma hace vida este ideal?

4. ¿Se siente identificado con esta convicción?: Creemos que nuestro testimonio personal y comunitario es más importante que nuestra acción. (Misión, 21)

5. Recuerde alguna experiencia que le hacen palpable el espíritu del Documento capitular, EA20: “Vivimos la presencia entre los jóvenes, tan recomendada por el Fundador, como lugar de encuentro con Dios. La acción apostólica, así entendida, lejos de entorpecer la unión con El, la favorece y la expresa”.
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6. En todo lo que hacemos, damos prioridad a la formación cristiana y a la justicia y nos preocupamos, de modo especial, de los jóvenes, los pobres y los abandonados. Dentro de nuestras posibilidades ayudamos a quienes sufren: familias deshechas, jóvenes desorientados, niños abandonados y otros (cfr.MCHFM, 18). ¿Cómo hacer esto posible de forma más convincente en nuestra Fraternidad?
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  C      ORIENTAR EL FUTURO AL 

       RITMO DE MARCELINO

1. “Hemos de tener en cuenta que la vida religiosa, en el origen de las congregaciones o en sus etapas de renovación, ha estado impulsada por tres constantes:                                                             *  Los pobres como motor de cambios y como motivación impulsora: ¿Quiénes son y dónde están los Montagne de hoy?                                                                                                      *  La fuerza de la misión como desplazamiento a las fronteras.                                                        *  La tendencia a un camino espiritual de más implicación en el mundo”.   (H. Benito) 

     ¿Cómo ve la tendencia de la Provincia en relación a estas tres constantes?

2. ¿Por qué dirá esto el Hno. Benito?:  “Si de verdad queremos refundar el Instituto, es importante aumentar nuevas presencias que sean referencia e inspiración de lo que deseamos vivir. Pero dudo de que la mayor parte de Provincias puedan hacer esta opción sin morir a algo de lo que hoy tienen, sin realizar transformaciones dolorosas de lo que hoy están haciendo”.

3. Mensaje XX Capítulo General, 31: “Avanzar juntos, hermanos y laicos, decidida e inequívocamente, en la cercanía a los niños y jóvenes más pobres y excluidos, a través de caminos nuevos de educación, evangelización y solidaridad”. ¿Qué le sugiere esta afirmación  o llamada de nuestro último Capítulo General?
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4. EA16: En la oración y en el trabajo apostólico experimentamos lo que le ha costado a Cristo salvar al mundo y lo que le sigue costando, y esta experiencia nos aguijonea a desplazarnos, con audacia y sentido misionero, a misiones de frontera, a zonas marginales, a ambientes inexplorados, donde la implantación del reino se ve más necesaria. ¿Vive esta experiencia? ¿qué supondría vivirla en el futuro?

5. ¿Por dónde descubre que deberíamos caminar en la misión que nos legó Champagnat para ser más significativos en nuestro mundo actual?

6. Después de haber hecho los ejercicios anteriores… sinceramente (desde el corazón): ¿Qué respuesta misionera cree que está llamado(a) a dar? ¿se siente motivado a cambiar en algo? ¿Qué? ¿Algo a potenciar más? 


D    ORACIÓN CON LA PALABRA DE DIOS


1.  Haga un rato de oración con la ayuda de estos textos y deje que la Palabra de Dios  confirme sus intuiciones nacidas al leer los anteriores textos. Déjese interpelar por la misma.

· Jn. 13, 2-18 : El lavatorio de los pies: “Hagan lo mismo que yo he hecho”



· Jn. 21, 15-20: “¿Me amas?… Sígueme”.

· 1 Cor. 13, 1-13: El amor en la misión es lo esencial.

· 2Cor. 6, 3-13: Las pruebas del apóstol.

· Constituciones, 168: Discernir las llamadas.
La fidelidad a nuestra misión exige atención continua a los signos de los tiempos, a las llamadas de la Iglesia y a las necesidades de la juventud.  Esta atención nos permite adaptar las estructuras y nos impulsa a tomar decisiones valientes, a veces inéditas.

· MCHFM, 15:  Testigos y Apóstoles



Jesús, enviado del Padre, es la fuente de todo apostolado.

El Espíritu Santo que Jesús entrega en el Bautismo y en la Confir​mación capacita a los fieles para que sean apóstoles y compartan su misión: revelar a los hombres el rostro amoroso y salvador de Dios y el sentido de la existencia humana.

El cristiano laico es llamado a realizar su misión entre quienes vi​ve y trabaja. Su apostolado es parte integrante de la misión de la Iglesia.

El Movimiento Champagnat ayuda a que cada miembro descubra y realice la misión que ha recibido en el Bautismo. Al ejercer dicha misión construye el Reino de Dios en la tierra, crece espiri​tualmente y vitaliza a su comunidad.

2.     Evalúo las mociones de mi oración en este día de retiro
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   E       AL FINAL DEL RETIRO

Mi realidad actual a la luz de los datos recogidos en los diferentes momentos del retiro.

Aspectos positivos que descubro en mi, al final del retiro sobre el tema tratado y orado.
Aspectos negativos o ausentes que he descubierto importantes para mí hoy.
Qué puedo concretar como camino de crecimiento en este tema para mi vida de hoy y del futuro (Actitudes, acciones concretas, pasos, convicciones…)
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